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			Sinopsis

		

		
			Los vampiros han gobernado a la humanidad durante siglos, pero una rebelión clandestina pretende cambiar el rumbo de la historia. Florence forma parte de la resistencia en Londres y lleva toda la vida preparándose para la misión que le han encomendado: infiltrarse en el Corazón Carmesí, el palacio real, y asesinar al rey vampiro.

			Cada solsticio de invierno, el rey selecciona una nueva novia de sangre de la que alimentarse. Y este año Florence es una de las candidatas. Debe conseguir que él la elija, la desee y confíe en ella para lograr su objetivo… Si su corazón no la traiciona antes.
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			El infierno está vacío y todos los demonios se hallan aquí.

			WILLIAM SHAKESPEARE
La tempestad

		

	
		
		
			 

		

		
			Para Sarah

			Por todo y para siempre

		

	
		
		
			
Lista de reproducción


		

		
			Blood In The Wine, Aurora

			Play The Part, Two Feet

			Scary People, Georgi Kay

			Use Me, PVRIS ft. 070 Shake

			Monsters, Lucy Daydream

			See You Bleed, Ramsey

			How Villains Are Made, Madalen Duke

			Destroy Destroy Destroy, Transviolet

			Tell Me The Truth, Two Feet

			Drawn To You, Woodkid

			Good Grief, Hayley Williams

			Watch Me Now, The Crystal Method ft. Koda & VAAAL

			Run Towards The Monster, Transviolet

			Drowning, BANKS

			Fantasies, Llynks

			Green Eyes, Elias

			Goliath, Woodkid

			No Time To Die, Billie Eilish

			Become The Beast, Karliene

			You?, Two Feet

		

	
		
		
			1
BLOOD IN THE WINE



		

		
			[image: ]

		

	
		
		
			 

			—Parece contenta —susurro por encima del murmullo de la multitud y me gano una mirada de desaprobación de Valerian.

			—Claro que sí —murmura él, en voz todavía más baja para que nadie lo oiga—. De lo contrario, lo más probable es que el rey ordene que la maten.

			Lo dice sin siquiera pestañear. Mi hermano está inmóvil a mi lado, con un elegante traje negro que hace que su piel parezca aún más pálida de lo habitual. Tiene las manos cruzadas en la espalda y observa la escalera de mármol al frente de la sala. Allí está la novia de sangre del rey; es fácil de reconocer por sus pendientes de rubí en forma de lágrima. Lleva el cabello negro azabache peinado en un elaborado recogido. Bajo los focos, su piel morena es casi dorada y su sari rojo oscuro parece fundirse con la alfombra que baja por la escalera entre la multitud. Está hermosa. Y a pesar de todo lo que probablemente haya sufrido durante el último año, mantiene la barbilla en alto.

			—Pero parece estar bien —lo intento de nuevo, con otras palabras. No quiero su pesimismo, sino su consuelo.

			Esta vez, cuando Val me mira, la desaprobación se ha convertido en pena. Me pone la mano un segundo entre los omóplatos, como si quisiera tranquilizarme con el leve contacto, y me dedica una sonrisa casi imperceptible.

			—Sí, goza de una salud excelente.

			Sé lo que piensa. Si bien puede parecer que esta joven está ilesa, es probable que tenga heridas más profundas que las marcas de mordedura o las cicatrices. Aunque trato de convencerme de que está bien, no soy tan ingenua como para creérmelo. Ha pasado un año entero en el castillo del rey, que lleva doce meses bebiendo de ella. No quiero ni imaginarme qué más le puede haber exigido.

			A pesar de todo, mi objetivo es ser yo la que termine ahí arriba.

			A veces me pregunto si estoy bien de la cabeza. Solo un loco elegiría ese destino. Las demás candidatas pueden estar tan cegadas por la perspectiva de una vida mejor que no se dan cuenta de la verdad, pero yo no.

			Por desgracia, es demasiado tarde para cambiar de opinión. Nerviosa, me aliso el vestido blanco crema y busco el brazo de Valerian para aferrarme a él.

			Me lo permite con un suspiro.

			—Creía que ya habíamos hablado de esto, Flo —me susurra.

			—Seguro que todavía tengo permiso para tocar a mi hermano —me quejo en voz baja.

			—Colgar de mí como una niña no da una buena primera impresión. Mamá te ha dicho cientos de veces que queda infantil. Le estás dando razones para descartarte.

			A regañadientes lo suelto y, en lugar de aferrarme a él, me cojo las manos en el regazo. Nuestra madre me enseñó esta postura. Según ella, indica fertilidad, algo que el rey Benedict debe de valorar.

			Un escalofrío me recorre la espalda.

			Ninguna de sus novias de sangre ha quedado embarazada. Pero eso no quiere decir que no lo haya intentado. Y, desde luego, no quiere decir que no lo vaya a intentar conmigo.

			Al fin y al cabo, necesita un heredero al trono, y los niños son una rareza entre los vampiros. Aprovechará todas las oportunidades que se le presenten para tener descendencia.

			En un intento desesperado por distraerme, observo a la gente a mi alrededor. Las candidatas y sus acompañantes son los únicos invitados humanos a la celebración. El resto son monstruos sedientos de sangre. Intento que no se me note lo nerviosa que me ponen. Val está acostumbrado a exponerse a este peligro a diario, pero yo he crecido más protegida.

			Mi mirada se vuelve a deslizar hacia delante cuando la luz se atenúa. La parte superior de la escalera es lo único que sigue iluminado por dos grandes focos. De repente, el silencio se apodera de la sala y se me eriza la piel de los brazos. La novia de sangre se pone rígida y casi parece como si quisiera hacerse invisible. No estoy segura de si respira de lo inmóvil que está, parece un cervatillo que de golpe se enfrenta a un lobo.

			Solo puede significar una cosa.

			Se oyen pasos lentos y sordos, pero es imposible distinguir exactamente de dónde vienen. Con curiosidad, estiro el cuello y dejo que mi mirada recorra las balaustradas que hay a nuestra izquierda y derecha, con la esperanza de encontrar al rey en la oscuridad. Quiero saber quién es el hombre en cuyas manos voy a poner mi vida. Quiero ver su cara y poder imaginar por fin cómo se verá cuando muera.

			Los pasos se acercan, pero sigo sin verlo. A nuestro alrededor se oye el susurro de cientos de trajes y algo hace que toda la multitud se mueva a la vez. ¿Lo han localizado?

			Por el rabillo del ojo veo cómo la gente de mi alrededor da un paso atrás. Confusa, miro hacia los lados. Ya no están girados hacia delante, hacia la escalera, sino hacia atrás. Y justo en el momento en el que al final me giro, Valerian me agarra del brazo y me atrae hacia él.

			Alguien me roza el hombro. Un aroma fuerte y cautivador me envuelve, unos ojos verdes se encuentran con los míos. Es solo un momento fugaz y, sin embargo, me fijo en su piel pálida y los rizos oscuros que le caen sueltos por la frente. Sus labios carnosos. La cuidada barba de tres días.

			Cuesta creer lo hermoso que es. No encuentro otra palabra para describirlo. Pero antes de darme la oportunidad de observar su rostro más tiempo, ya ha pasado de largo y solo me queda la visión de su ancha espalda y su traje negro.

			De los nervios, el estómago me da un vuelco. Se oyen de nuevo susurros a mi alrededor y solo entonces comprendo por qué se ha producido ese movimiento entre la multitud. Se ha abierto un pasillo que va desde la entrada al vestíbulo hasta la escalera. Un pasillo para él.

			El rey Benedict I.

			Y yo era la única que se encontraba en su camino.

			El pasillo se vuelve a cerrar y Valerian se acerca a mí, inclinándose.

			—Contrólate —me dice al oído.

			Trago saliva con dificultad.

			—¿Por qué no lleva corona? —Es todo lo que consigo decir.

			Val resopla.

			—¿Te parece que la necesita?

			No se me ocurre una respuesta. Observo al rey mientras sube la escalera con pasos constantes y lentos hacia su novia de sangre y le ofrece una mano. Le toma los dedos temblorosos y le besa el dorso de la mano; las comisuras de sus labios se alzan hasta formar una sonrisa fría y cruel.

			Aunque sé lo que es, sigo encontrándolo atractivo. Aparenta tener entre veinte y treinta años, pero lo más probable es que se vea así hace tiempo y que no cambie su apariencia por algún tiempo más. Me parece oler su aroma otra vez y me estremezco. Cuanto más miro a este hombre, más siento una extraña mezcla de fascinación, atracción y miedo. Sin embargo, no puedo permitirme ninguno de esos sentimientos.

			El rey atrae a la joven hacia sí y ella inclina voluntariamente la cabeza hacia atrás. Contengo la respiración, sin saber dónde posar mi mirada. La imagen que pintan es grotesca, pero apartar los ojos sería un error. Y ya he cometido demasiados.

			La novia de sangre cierra los puños y el rey le pone los dedos en el brazo y la sujeta. Su agarre no parece brusco, pero estoy segura de que es de hierro. Los vampiros son físicamente superiores a los humanos en todos los sentidos. Y cuanto más largas son las noches, más fuertes se vuelven.

			
			Ya no se oye nada. Ni un susurro, ni un cuchicheo. Solo el fuerte latir de mi corazón cuando el rey baja la cabeza y le roza el cuello a su novia de sangre con la punta de la nariz.

			Durante una fracción de segundo veo los colmillos del rey brillar antes de clavarse en su cuello. La novia de sangre suelta un sonido de dolor apenas audible.

			El rey cierra los ojos mientras bebe de ella. Es una escena sensual y, a la vez, es lo más espantoso que he visto en mi vida.

			Durante media eternidad observamos todos inmóviles cómo el rey bebe su sangre y ella parece ir desmoronándose. Cuando por fin el rey la suelta y se endereza, vuelvo a coger aire, temblorosa.

			Sigue sin mirar a la multitud. Mira a su novia de sangre y la examina pensativo, como si primero tuviera que meditar si está satisfecho con ella. Por fin, le dedica un asentimiento de cabeza casi imperceptible y ella se quita los pendientes de rubí con movimientos erráticos y los deja caer en la mano extendida del rey.

			Este señala con la barbilla hacia la escalera.

			—Aquí termina tu servicio.

			Por un momento, lo único que se oye en la habitación es su voz profunda. Entonces resuena un estruendoso aplauso.

			La antigua novia de sangre da un paso atrás, hace una reverencia y baja corriendo la escalera. Las luces se vuelven a encender y, antes de que pueda vislumbrar al rey, Valerian aparece en mi campo de visión con una expresión sombría en su rostro.

			—¿Preparada? —me pregunta, con voz queda, y yo solo consigo asentir con esfuerzo. Su semblante es sombrío e imagino que se debe a que se siente como yo. Ver lo que el rey ha hecho con la novia de sangre, lo que va a hacer conmigo, lo ha vuelto todo más real.

			Mi mirada se detiene sin poder evitarlo en el cuello de Val. En la cicatriz que parte roja y blanca desde su oreja y desaparece bajo el cuello de su camisa. Me recuerda por qué lucho y al mismo tiempo me hace sentir que estoy cometiendo el peor error de mi vida.

			—Piensa en todo lo que te hemos enseñado. Solo tenemos una oportunidad, Florence. Tiene que funcionar.

			Clavo los dedos en la tela de mi vestido para que no se me note el temblor.

			—Lo sé —digo con la voz más segura.

			Me mantiene la mirada.

			¿Teme por mí? ¿Se arrepiente de todos los planes y decisiones que nos han traído hasta aquí? No voy a dar marcha atrás. Mi destino es desempeñar este papel. Seré yo la que destruya este reino. Pero si Val ha cambiado de opinión...

			—Bien —dice de repente. Me coge del codo para girarme y que volvamos a mirar hacia la escalera.

			El rey ya se encuentra rodeado de candidatas vestidas de blanco.

			—No perdamos más tiempo. Ha empezado el juego.
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			Parece imposible alcanzar al rey. Se mueve entre la multitud como un fantasma y rara vez permanece en un lugar el tiempo suficiente para seguirlo hasta allí. Cuando una de las candidatas lo atrapa, se deshace de ella más rápidamente de lo que esta podría tardar en presentarse. Y cada vez que veo la decepción en las caras de las candidatas, siento un poco más de miedo.

			Nada parece requerirle esfuerzo. Cómo se comporta, cómo habla, cómo se mueve. Y dondequiera que esté, los que lo rodean parecen contener la respiración. Valerian tenía razón. No necesita una corona para que lo reconozcamos como el rey de este país. Yo, por otro lado, siento que estoy participando en una extraña búsqueda del tesoro diseñada para humillarme.

			¿Por qué nos pone tan difícil llegar hasta él? ¿Cómo pretende elegir una novia de sangre al final de la velada si no nos concede ni diez segundos de su atención?

			Quizá sí que es un juego para él. Se presenta inalcanzable y cuando permanece en el mismo sitio mucho tiempo, habla con los otros vampiros para que no nos atrevamos a molestarlo. Pero ¿para qué estamos aquí si pretende ignorarnos a toda costa? A menos que...

			Quizá solo espera a que una de nosotras se atreva a acercarse de todos modos.

			¿Y si nos está retando? ¿Y si quiere ver cuál de nosotras es suficientemente valiente como para enfrentarse a él?

			Por desgracia, no es más que una suposición y no puedo arriesgarme. No con la imagen que hemos creado, y menos cuando todo por lo que llevamos trabajando durante veinte años depende de este encuentro.

			—Le vas a hacer un agujero en el cráneo como sigas mirándolo así —suena la voz de Valerian en mi oído.

			Suelto un resoplido.

			—Solucionaría el problema.

			El rey Benedict está a unos diez metros de distancia en un círculo con tres hombres y agita con indiferencia su copa de vino. O, al menos, creo que es vino. Cuando aparto la mirada de su rostro, me doy cuenta de que el líquido de color rojo intenso deja gruesas manchas en el cristal. Creo que voy a vomitar.

			Mi hermano me tiende una copa de champán. La cojo, me doy la vuelta y doy un largo trago.

			—Todavía no te he visto hablar con él. —No se me escapa el ligero reproche en su voz.

			—¡Intenta atraparlo tú! —siseo—. Es como una sombra. —Me giro de nuevo y, como para darme la razón, los tres hombres ahora están solos—. ¡¿Dónde...?!

			—Junto a la escalera —me avisa Val con tranquilidad mientras me señala el lugar con la barbilla. El rey Benedict está cruzando la sala en este momento y dos candidatas le pisan los talones. Se libra de ellas tan rápido como de todas las que lo han intentado hasta ahora.

			—No habla con ninguna de nosotras —digo frustrada.

			—Pues haz que te hable.

			—¿Y consejos útiles no tienes?

			Me dedica una sonrisa torcida tan encantadora como desagradable.

			—Las fiestas son cosa tuya. Yo me encargo del trabajo sucio, ¿te acuerdas? Y ahora, si me disculpas, voy a intentar sabotear a la competencia.

			Valerian pasa por mi lado y se dirige directamente hacia una de las mujeres, a la que reconoce como obvia candidata por su vestido blanco. El código de vestimenta nos beneficia. El blanco se destaca entre la multitud vestida de negro y hace que Val pueda localizar con facilidad a las otras nueve mujeres. Ahora solo nos queda esperar que su cara bonita sea suficiente para distraerlas de su objetivo. No lo va a ser su personalidad, al menos si es tan fanfarrón con ellas como conmigo.

			«Haz que te hable».

			¡Como si pudiera chasquear los dedos y conseguir que el rey de Inglaterra me prestara atención! Por desgracia, Val tiene razón. Es mi misión. Y no debería distraerlo a él de la suya. Al fin y al cabo, es esencial para nuestro plan que recabe tanta información como sea posible durante esta velada. Preferiría salir con vida del castillo al acabar esta misión, aunque no estoy muy segura de cuán realista es esa posibilidad.

			
			Le lanzo una mirada fugaz al rey Benedict. Está cruzando la sala a pocos metros de mí. Al parecer, ha ignorado a todas las candidatas, al menos por el momento, porque la única que parece estar a la vista aparte de mí es la chica con la que Valerian acaba de entablar conversación.

			Es mi oportunidad de llamar su atención, pero tengo que hacerlo con más maña que las que me han precedido.

			Decidida, me pongo en movimiento. En vez de dirigirme directa al rey, hago como si fuera en otra dirección. Nuestros caminos se cruzan aparentemente por casualidad detrás de un pequeño grupo de vampiros. Espero el momento oportuno en que rodea al grupo y caigo directa en sus brazos. Mi copa de champán se desborda. Un poco del líquido burbujeante me cae por los dedos y gotea hasta el suelo.

			—¡Ah! —dejo escapar, intentando mantener la calma por dentro. El rey se ha quedado quieto de golpe. Mantengo la vista fija en el suelo y le limpio a toda prisa la manga del traje, en la que ni siquiera ha caído nada—. ¡Perdonadme, señor! Qué torpe por mi parte, no... —Y entonces lo miro a la cara por primera vez. Ni siquiera tengo que fingir mi sorpresa. Aunque ya sé quién es, verlo tan de cerca sigue haciendo que se me hiele la sangre en las venas.

			El rey Benedict ha inclinado ligeramente la cabeza y me examina con sus ojos verdes como miraría un depredador a su presa. Contengo un escalofrío. Su mirada es tan penetrante que me parece que puede leer todos y cada uno de mis pensamientos. Y al mismo tiempo vuelve la extraña fascinación que ya he sentido antes. ¿Cómo puede ser tan atractivo un monstruo tan cruel? Su aroma llega a mi nariz y tengo que tragar. ¿Sus labios sabrán todavía a sangre?

			Cielos, ¿en qué estoy pensando?

			—Ay —digo—. Majestad... —Hago una reverencia a toda prisa e inclino la cabeza—. Lo lamento muchísimo y os pido mil disculpas. Es evidente que hoy no soy yo misma.

			Resopla por lo bajo.

			—Es evidente —confirma, seco, y hace ademán de pasar de largo.

			¡No! Así no es como lo había planeado.

			—¿Os he manchado? —pregunto, bloqueando su camino sutilmente—. Con el champán, quiero decir.

			Hace una pausa. Nos miramos a los ojos y me late tan fuerte el corazón que lo noto en la garganta.

			—¿Cómo te llamas? —pregunta. Su tono gélido hace que la piel de los brazos desnudos se me ponga de gallina.

			—Florence Hawthorne, majestad. —Intento esbozar una sonrisa cautelosa.

			El rey ni siquiera pestañea.

			—Bueno, Florence. Parece que el año que viene tendré que pedir al servicio que ponga a prueba el sentido del equilibrio de las candidatas. Buenas noches.

			Me aparta a un lado con la mano y desaparece entre la multitud. Estoy tan perpleja que no puedo hacer otra cosa que mirarlo fijamente con incredulidad.

			No... No puede hablar en serio, ¿no?

			Miro a mi alrededor, parpadeando. Algunos invitados se han girado hacia nosotros y han visto el espectáculo. No se me pasa cómo cuchichean sobre mí.

			Genial. No solo me ha insultado, sino que encima me ha puesto en ridículo en público. Tendría que haber tenido en cuenta la posibilidad de que me saliera el tiro por la culata. ¡Pero mi torpeza debería resultar simpática, no ponerme en evidencia!

			Enfadada, me sacudo el champán de los dedos, pero los noto pegajosos, así que me dirijo al baño. Dejo el vaso medio lleno en la bandeja de un camarero y poco después entro en el pequeño servicio.

			Las puertas de madera de los dos baños están entreabiertas, así que por suerte estoy sola. Me paro frente a uno de los lavabos, medio cegada por las brillantes luces led del espejo de maquillaje, y me permito dejar caer la máscara por un momento. La velada está siendo demasiado frustrante.

			—¡Imbécil arrogante! —siseo, echándome jabón rojo en la palma de la mano. Por supuesto que es rojo. Dios, qué dramáticos son los vampiros. Me pregunto si les seguiría gustando tanto el color si fuera su sangre la que se sirviera en el bufé—. «Es evidente» —imito al rey, pero inmediatamente me muerdo el labio. Tengo que controlarme. Ahí fuera no puede darse cuenta nadie de lo poco que lo aguanto. ¡Pero estoy tan enfadada! Si no quisiera matar a ese monstruo, no le dedicaría ni un segundo más de mi tiempo. Sin embargo, tengo que seguir cortejándolo como si fuera una adolescente prendada. ¡Vaya mierda!

			—¿A quién estamos poniendo verde?

			Me sobresalto al oír una voz. En el espejo veo cómo se abre del todo una de las puertas entreabiertas de los baños a mi espalda y sale una mujer con rizos castaño oscuro, piel clara y pecas. Parece tener un par de años menos que yo, quizá unos veinte. Sin embargo, lleva un vestido blanco como la nieve, de estilo anticuado y con mangas de volantes. Competencia. No puedo permitir ni siquiera que su sonrisa amable haga que se me olvide.

			—Lo siento. Pensaba que estaba sola —contesto evitando deliberadamente la pregunta. Lanzo una mirada confusa al baño que tiene detrás. ¿Qué estaría haciendo allí con la puerta abierta?

			Se coloca a mi lado, se inclina y mete un libro viejo debajo del lavabo hasta que ya no se ve. Me quedo boquiabierta. ¿En serio se ha traído un libro a la celebración del solsticio y lo ha escondido en el baño para leérselo? Pero ¿sabe por qué está aquí o no?

			—Me estaba escondiendo de mi hermano —me explica con una sonrisa.

			No puedo evitar sonreírle en respuesta.

			—Lo entiendo perfectamente.

			—¿También tienes uno así? —pregunta, poniendo los ojos en blanco y enderezándose de nuevo.

			—Sí. Son horribles, ¿verdad?

			—Insoportables —confirma—. ¿Tu hermano es el imbécil del que hablabas o es que has llegado a conocer al rey?

			Un resoplido revelador se me escapa antes de pararme a pensar si es prudente ser tan sincera.

			—Ah —dice, y su sonrisa se hace todavía más amplia—. Lo segundo, entonces. Toma. —Me da una toalla para que me seque las manos.

			—Gracias. ¿Tú también has tenido el honor? —pregunto con cautela. Que parezca estar tan molesta con el rey como yo me produce una agradable satisfacción. No confío en ella, pero como ya no he podido ocultar mi opinión, seguro que esta conversación no puede ir a peor.

			—Mmm. Hoy está mostrando su lado bueno, ¿no? Muy regio. Será un milagro si al final de la velada queda alguna candidata dispuesta a ocupar el lugar de la novia de sangre. Seguro que todas huyen antes de la proclamación. Por lo menos, yo no pasaría un año con él por voluntad propia.

			—Comprensible —admito. De verdad parece no importarle que la elijan o no esta noche. Que esté leyendo en secreto en el baño en vez de perseguir al rey como el resto de nosotras lo demuestra. Pero, entonces, ¿por qué molestarse con todo el esfuerzo que implica presentar la candidatura? ¿Todos los cuestionarios, conversaciones y exámenes solo para tener la inmensa suerte de llegar al baile y luego esconderse?

			¿O la ha obligado su hermano a participar?

			Sería horrible. Se diga lo que se diga de Valerian, al menos no me ha obligado a entregarme a desconocidos. Estoy aquí por voluntad propia. Y así seguirá hasta que me manden a casa.

			—Seguro que queda alguien. Al fin y al cabo, no se trata solo del rey.

			—¿Y de qué se trata? —pregunta con interés—. ¿Poder? ¿Influencia? ¿Dinero?

			
			Como si tuviera que preguntarlo. Diría que el noventa por ciento de las candidatas se presentan por estos motivos. Al fin y al cabo, la corona nos atrae justo con esas promesas: una vida mejor y más segura. Y cuando vives en una sociedad que nos bloquea tantos caminos hacia la cima a los humanos, aprovechas incluso la más mínima oportunidad para conseguir un poco de riqueza.

			—Quizá. Creo que cada una de nosotras tiene motivaciones diferentes.

			Me mira con curiosidad. Bajo la luz brillante, el color de sus ojos es indefinible. Podrían ser tanto azules como verdes.

			—¿Y por qué lo haces tú? —me pregunta.

			Vacilo. ¿Podría ser peligrosa? Lo más probable es que no. Tal vez tenerla de mi lado me beneficie al final, aunque solo sea porque así se le quitarán todavía más las ganas de convertirse en la próxima novia de sangre. Entonces le doy una respuesta sincera. O, al menos, la respuesta sincera para la Florence Hawthorne oficial.

			—Me presento por los necesitados —le explico—. Por los huérfanos y los padres desempleados o sin hogar. Creo que podría hacer mucho con el dinero y la atención que recibiría aquí. Valdrá la pena tener que lidiar con ese imbécil durante un año.

			—¡Ah! —dice con una sonrisa—. Eres Florence, ¿verdad? ¡He oído hablar de ti!

			Resulta... inusual. El escándalo de hace cuarenta años, cuando mi familia perdió todo, pasó hace tanto tiempo que en realidad ya nadie habla de nosotros en Londres.

			Pero no parece tener una impresión negativa de mí; al contrario. Entonces, ¿ha oído otra cosa de mí?

			—Sí —admito—. ¿Y tú? ¿Por qué participas?

			—Ah, yo no quiero participar —me asegura, sonriendo—. No te preocupes, no soy ninguna competencia.

			—Por desgracia, yo tampoco —murmuro—. Me odia incluso más que a las demás.

			Frunce el ceño, confusa.

			—¿Y eso?

			No puedo evitar ponerme un poco roja.

			—Lo he arrollado.

			—Ups.

			—Mmm. Dos veces, a decir verdad. —Me tapo la cara con las manos.

			—Bueno. —Hace un gesto con la mano—. ¡Sobrevivirá! Y tal vez tengas una tercera oportunidad para demostrarle que saber arrollar no es tu única cualidad. Pero quizá no deberías llamarlo idiota. Eso seguro que no termina bien. —Con un guiño, se da la vuelta para marcharse—. Me tengo que ir, creo que mi hermano me estará buscando. Cuando no me encuentra, siempre monta el drama y no es algo que quiera ver nadie. ¡Hasta luego, Florence! ¡Buena suerte!

			Sale del cuarto de baño y yo me quedo mirando la puerta inmóvil.

			Suerte voy a necesitar. A montones.
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			Por desgracia, las palabras de ánimo de una desconocida no me ayudan. Después de mi última interacción con el rey, me he quedado sin ideas. Lo más probable es que esté la diez de diez en su lista de posibles novias de sangre, y eso contando a la candidata que prefiere leer en el baño a intentar conquistarlo. Si no se me ocurre una forma de llegar hasta él, y deprisa, esta misión habrá fracasado.

			Encuentro a Valerian en el bufé. Sobre una mesa de roble de un metro de largo se encuentran incontables platos y bebidas, cada uno mejor presentado que el anterior. En el centro hay enormes ramos de rosas rojas y blancas, y un camino de mesa rojo sangre que se extiende de un extremo a otro. Los camareros sirven comida a los invitados para que ningún vampiro tenga que mover un dedo de más.

			A mi hermano ya le han servido la comida. Sin embargo, no parece haber tocado su plato. En vez de comer, hace lo que mejor se le da: espiar.

			Aunque ha centrado toda su atención en un grupo de hombres a unos pasos de distancia, se da cuenta de mi presencia antes de que llegue a él. Se vuelve hacia mí y me mira con indiferencia.

			—¿Qué? —pregunta—. Toma, que todavía no has comido nada.

			Me pone en la mano su plato con varios aperitivos.

			—Me alegro de que mamá no viniera conmigo —le explico con frialdad—. No hace falta que intentes hacer de ella.

			Acepto la comida, la examino un segundo y, finalmente, le doy un mordisco a un trozo de salmón.

			—Mmm —digo. Está divino. Supongo que podría acostumbrarme a la comida del castillo.

			—Se llama apoyo moral, hermanita —responde Valerian—. ¿Qué tal ha ido tu conversación con el rey?

			Desde luego, ha visto lo que ha pasado. Val lo ve todo, se las apaña para que así sea.

			—Regular —murmuro.

			—Regular. —Su tono revela que mi respuesta ni le gusta ni es suficiente—. En cuanto te has despedido, el rey parecía a punto de exigir tu cabeza. ¿Era necesario que lo arrollaras? No recuerdo haber visto algo así en el libro de estrategias de mamá.

			—Las fiestas son lo mío, ¿te acuerdas? —siseo, manteniendo una leve sonrisa en los labios a pesar de mi enfado—. ¡Ya has visto que no sirve de nada hablarle directamente!

			—Al menos así no habrías dado una mala impresión —susurra, con su rostro igual de neutro.

			—Por lo menos me estoy haciendo notar. ¡La velada aún no ha terminado y al fin y al cabo ahora se acuerda de mí!

			Val resopla.

			—Solo espero que tengas razón, Flo.

			—Si no, por mí la próxima vez puedes intentar seducirlo tú.

			—Si él me dejara, encantado.

			—Eres insoportable.

			Mis palabras hacen que me gane una sonrisa sincera.

			—Le dijo la cabra al chivo...

			Pongo los ojos en blanco, pero sonrío de todas formas. Vuelvo a morder a toda prisa un trozo de salmón para ocultarlo. Es una frase que se inventaron mis padres. Cuando éramos niños siempre lo oíamos cuando nos peleábamos, cosa bastante habitual. A día de hoy todavía nos recuerda que nos parecemos, aunque tengamos nuestras diferencias. Valerian y yo formamos un buen equipo a pesar de esas diferencias, o quizá precisamente gracias a ellas. Un equipo que podría destruir este reino...

			Aunque me gustaría abrazar a Val en este momento, esta vez cumplo con nuestro acuerdo de no tocarlo durante el baile. Bueno, casi. Le doy un pequeño empujón con el hombro y él me devuelve el gesto con la misma delicadeza. Una expresión silenciosa de nuestro afecto.

			—Bueno, ¿y qué viene ahora? —me pregunta en voz baja—. ¿Necesitas que haga de casamentera?

			Lo medito un momento. No sabemos mucho sobre el rey Benedict. Hay un mundo de distancia entre el Distrito Interior, la ciudad vampírica de Londres, y los barrios de la población humana. Por no hablar del palacio, el Corazón Carmesí. Por eso es difícil obtener información sobre todo lo que sucede aquí y, a menudo, cuesta distinguir entre lo que es verdad y lo que solo quieren hacernos creer. Ningún humano confía en un periódico escrito por vampiros y todavía no hemos logrado ganarnos a ninguno de los sirvientes humanos del castillo para nuestra causa, así que solo podemos especular sobre el comportamiento del rey. Sin embargo, sí que parece el tipo de imbécil machista que prefiere confiar en la opinión de un hombre sobre una mujer que en la propia mujer.

			Sin embargo...

			Yo me presento como la defensora de los débiles y necesitados, mientras que Val se mueve en las sombras de la sociedad. Es taxista de la sociedad vampírica del Distrito Interior y arriesga su vida todos los días para conseguir información. Es uno de los trabajos más peligrosos de la ciudad. La cicatriz en su cuello lo demuestra y eso que salió bastante bien parado. El crimen quedó sin resolver porque, al final, a nadie le importa qué vampiro en concreto ha infringido la ley y bebido sangre directamente de la vena. Pero Val sobrevivió. En muchos otros casos, la gente simplemente desaparece sin dejar rastro. Daños colaterales de una sociedad para la que somos más una mercancía que seres vivos.

			Sin embargo, mi hermano sigue adelante. Se comporta como si nada, como si no odiara a muerte a estos monstruos. Cuanta más discreción muestra, menos preguntas suscita. Aquí en el castillo también debería mantener un perfil bajo y quedarse en un segundo plano. Pero si intenta hablarle bien al rey de mí, será difícil. Se convertiría en el centro de atención.

			Otro riesgo. Esta vez uno que no estoy dispuesta a asumir. No es casualidad que nuestras funciones estén divididas de forma tan estricta.

			—Lo voy a volver a intentar sola —decido—. Por ahora. Recurriré a ti en caso de emergencia.

			No tengo idea de cómo voy a arreglar el papelón de antes, pero lo voy a conseguir. Quizá con un poco de humor y una sincera disculpa. O pidiéndole ayuda a mi compañera del baño. Me ha parecido que le caigo bien y no tiene ningún interés en que la elijan a ella. A no ser que me mintiera. También podría darme una puñalada trapera...

			Maldita sea, ¿por qué es todo tan complicado? Odio estas intrigas constantes. No puedes escapar de ellas. Sales de una y te metes en otra.

			De repente, el aire en la sala se pone tenso, como si hubiera caído un rayo cerca. Las conversaciones se van apagando, los gestos se vuelven nerviosos. Miro a mi alrededor desconcertada. Valerian me toca el codo y dirige mi mirada hacia la causa del cambio.

			Un conjunto ha colocado sus instrumentos en el rellano donde se ha despedido a la última novia de sangre. El rey Benedict, delante del grupo, mira sombrío a la multitud, como si estuviera buscando a alguien. Da golpecitos con el pie derecho en la alfombra, la única muestra de impaciencia.

			Se oyen murmullos silenciosos y el susurrar de las telas cuando alguien se abre paso entre los invitados. Una mujer con un vestido blanco y mangas de volantes llega a la escalera y sube a toda prisa los escalones hasta el rey. El cabello oscuro le cae en rizos sueltos hasta los omóplatos y, de repente, el corazón me da un vuelco.

			Es la chica del baño. ¿Por qué la ha llamado? No puede haberse decidido ya, ¿no? El anuncio de la nueva novia de sangre está previsto para medianoche y no pueden ser más de las nueve.

			—¿Qué está pasando? —le susurro a Valerian.

			
			Tiene el ceño fruncido y observa lo que sucede con escepticismo. Vuelvo mi mirada hacia el rey y la mujer, que se coloca a su lado y se gira hacia el público, radiante de alegría. En ese momento me fijo en la tiara dorada con rubíes rojos que ahora reposa sobre su cabeza. Se me corta el aliento. ¿Por qué lleva algo así? Si no me equivoco, son las joyas de la corona. No es algo que le fueran a dar a la novia de sangre.

			—Ah —dice Valerian a mi lado—. Debe de ser su hermana.

			Me quedo helada.

			—Su hermana —repito con la voz apagada.

			No.

			¡No, no, no!

			«Me estoy escondiendo de mi hermano».

			Ay, Dios, no puede ser verdad.

			—Lyra Tudor —me explica Val—. La descripción coincide. Lo único que me pregunto es por qué va de blanco.

			Yo sí sé por qué. Es para espiar a las candidatas para su hermano. Y yo voy y lo insulto varias veces delante de ella. Mierda, he caído de cabeza en su trampa. Seguro que ya le ha contado todo sobre mí. Fin de la velada. Nuestra misión termina aquí. Lo he arruinado todo.

			—Bienvenida.

			Se oye la voz del rey Benedict y de inmediato se hace un silencio penetrante. A pesar del tamaño de la sala, no necesita un micrófono para hacerse oír. La acústica y su presencia garantizan que se le pueda entender con total claridad. Es la primera vez en toda la noche que se dirige a sus invitados y, por alguna razón, parece que me habla a mí directamente.

			Se me pone la piel de gallina en los brazos. Dejo el plato en una mesa cercana y me abrazo el cuerpo.

			—Hoy tenemos dos cosas que celebrar —anuncia el rey Benedict—. Por un lado, el solsticio de invierno, la noche más larga del año. Por otro lado, elegiré a mi nueva novia de sangre a medianoche. Hasta entonces, les recomiendo que disfruten de la velada al máximo. Que se abra la pista de baile.

			Le hace una señal al conjunto y las primeras notas de un lento vals suenan para llenar el silencio previo. El rey abandona el rellano con su hermana y vuelve a mezclarse entre sus invitados.

			Incluso su discurso ha sido solo lo esencial. Su interés por esta celebración parece ser muy limitado. Es probable que vaya a elegir a la mujer que menos lo haya acosado. Quizá la que le resulte más atractiva. Pero no a mí. Eso seguro que no.

			Miro hacia el sitio en el que estaba el rey hace un momento y trato de ordenar mis pensamientos. Apenas oigo la melodía del conjunto, pero es muy raro poder escuchar música en vivo en lugar de a través de un altavoz de sonido metálico. Me da vueltas la cabeza y noto una sensación de angustia similar a las náuseas en el estómago.

			—¿Qué pasa? —me pregunta Valerian, y me da un golpecito en el brazo.

			Lo miro vacilante. Es obvio que lleva un tiempo observándome, porque frunce el ceño con sospecha. Trago saliva. No tiene sentido suavizarlo o permanecer optimista. Tiene que saber en qué situación nos encontramos.

			—Lo siento mucho, Val —consigo decir—. He fallado.

			—¿De qué estás hablando?

			No consigo hacer otra cosa que negar con la cabeza mientras la dura realidad se vuelve cada vez más evidente, hasta tal punto que duele.

			Habíamos tenido tanta suerte de que nos eligieran para este baile. Era nuestra oportunidad. La primera y posiblemente la última. Y la he echado a perder.

			
			Generaciones de Hawthorne han trabajado para liberar a la humanidad del control de los vampiros. Yo podría haber logrado ese objetivo. Podría haber sido yo la que nos acercara por fin lo suficiente a la familia real para darles justo donde son más vulnerables.

			Pero lo he arruinado todo. Es imposible contar las personas que van a seguir sufriendo, seguir sangrando... por mi culpa.

			—Dime algo —me exige Val, poniéndome las manos con fuerza sobre los hombros—. Florence. ¿Qué ha pasado?

			¿Cómo podría explicárselo? Y lo que es más importante, ¿cómo podría compensarlo? Mis padres van a estar devastados. Sabíamos que nuestro plan podría fracasar esta misma noche, pero nadie, en especial yo, esperaba que podría echar a perder esta oportunidad única con un descuido así.

			—Pues...

			—¿Señorita Hawthorne?

			El sonido de esa profunda voz hace que me pare en seco.

			Valerian se pone rígido. Dirige la mirada hacia mi espalda, con la boca temblorosa. Lentamente, aparta las manos de mí y hace una reverencia.

			—Majestad.

			Siento un escalofrío. Me doy la vuelta y miro directamente a los ojos verdes del rey Benedict. No consigo leer nada en su rostro indescifrable, ni enfado ni ninguna otra emoción. Pero no me hago ilusiones. Sabe lo que he dicho sobre él y ahora voy a enfrentarme a las consecuencias de mis palabras impulsivas. Con un poco de suerte, me expulsará del castillo. Sin suerte...

			Seguro que ha encerrado a gente en la Torre de Londres por mucho menos. Pero si esa fuera su intención, me habría enviado a los guardias directamente, ¿no? ¿Por qué lo tengo ante mí en persona?

			Hago una reverencia y trato de mantener la respiración tranquila. Noto que de repente mi vestido de fiesta me aprieta demasiado.

			—¿Sí, majestad?

			El rey Benedict me observa un buen rato. Y entonces... sonríe. No mucho. No de verdad. Pero tampoco con crueldad.

			—¿Me concederíais este baile? —me pregunta, y su voz suena como la seda negra, oscura y suave.

			Lo miro, perpleja. ¿Qué...? ¿Ha preguntado eso de verdad?

			—Mi hermana es toda vuestra —anuncia Valerian, antes de desaparecer de mi lado más rápido de lo que yo consigo recuperar la voz.

			El rey no le hace caso. Su mirada está fija en mí y estoy segura de que no se le escapa nada. Sin respirar, sin parpadear, sin vacilar ni dudar. Contrólate, Florence.

			—Desde luego —consigo decir—. Será un honor.

			Me ofrece una mano y la tomo. Sus dedos están más calientes que los míos y me sirven de recordatorio de qué tipo de monstruo es. Aunque cuando el rey Benedict me guía unos metros hasta un espacio libre en la pista de baile y me pone la mano en la cintura, un agradable escalofrío recorre mi cuerpo traicionero.

			Vuelvo a notar ese aroma suyo que me envuelve y me impide pensar. Huele a madera, tal vez a pino o abeto. Me recuerda a las excursiones al bosque, poco habituales, y a las veladas frente a la chimenea.

			—Espero que esta vez tengáis los pies bajo control —murmura antes de empezar a bailar.

			La concisa indirecta hace que pierda el compás un segundo y a pesar de que me encantaría devolverle la pulla de inmediato, recuerdo mi papel y levantando un poco la barbilla, le lanzo una sonrisa de disculpa.

			—De verdad que lamento muchísimo nuestro encontronazo, majestad.

			
			—Encontronazos —me corrige, y detecto un atisbo de sonrisilla en sus labios. Puede que sea sarcástica, pero hace resaltar un hoyuelo en su mejilla derecha y no puedo evitar imaginar cómo sería verlo sonreír de verdad.

			—Lo lamento todavía más —bromeo algo vacilante.

			La media sonrisa permanece un momento, pero el rey no añade nada más. En cambio, me estudia en silencio. Hay algo en su mirada que me lleva a querer hacerme más pequeña de lo que soy. Toda su presencia irradia autoridad. Me recuerda que él es el vampiro más poderoso del país y yo no soy más que una humana.

			Intento no pensar en ello. Al reparar en el tipo de monstruo con el que estoy bailando, pierdo la poca calma que me quedaba. Es una tortura. Si bien mi mente no quiere hacer otra cosa que escapar de esta sala, tanto mi cuerpo como mi misión me empujan en la dirección opuesta. Es como si me estuviera desgarrando por dentro.

			—No parece que lo estéis pasando particularmente bien —comento cuando el rey no dice nada más.

			No mueve ni un músculo de la cara mientras me hace girar.

			—Estoy aquí porque es mi obligación, no porque disfrute haciendo de anfitrión.

			—¿Hubierais preferido elegir a vuestra novia de sangre en un contexto más íntimo? —Tal vez me estoy pasando con las preguntas. Son demasiado personales para hacérselas a él en concreto, pero esta celebración y su mal humor son los únicos puntos de referencia que tengo del rey. Me parece la mejor manera de iniciar una conversación que sea vacía y superficial. En todos nuestros años de preparación, nunca se nos ocurrió que pudiera mostrar tanta aversión por las candidatas.

			—Si por mí fuera, no habría ninguna elección —responde con frialdad.

			¿Qué quiere decir? ¿No quiere una novia de sangre? ¿O ya se ha comprometido con otra mujer? Pero en ese caso, ¿por qué baila conmigo?

			Abro la boca para hacer otra pregunta, pero él se me adelanta.

			—Me han dicho que sois activista.

			Sus palabras me sorprenden.

			—Yo no lo llamaría así —replico, y me gano una interrogante ceja enarcada.

			—¿Por qué no?

			—Ese nombre hace que mis esfuerzos parezcan mayores de lo que son.

			—¿Y qué hacéis exactamente? —pregunta.

			—Suelo planificar campañas de recaudación o me encargo de distribuir fondos entre los necesitados. De vez en cuando, también ayudo a los trabajadores de los orfanatos.

			—Suena bastante a activismo.

			—Podría hacer más. —Y lo digo en serio. Estar aquí es un medio para conseguir un fin, porque las organizaciones humanitarias y sus objetivos me importan de verdad. Si no hubiera tenido que dedicar tanto tiempo a planificar y entrenar para esta misión, habría pasado allí cada minuto libre. Me duele en el alma tener que abandonar a estas personas si me eligen como novia de sangre, pero, por desgracia, no tengo alternativa. Y, al fin y al cabo, este plan no se trata de mí, sino del bienestar de todos nosotros.

			—¿De dónde sacáis el tiempo? —me pregunta el rey Benedict—. También trabajáis, ¿no? Hasta donde yo sé, la familia Hawthorne no es lo suficientemente rica como para tener a su única hija dedicada a obras de caridad las veinticuatro horas del día.

			Su mirada mantiene cautiva la mía. Me estudia con tanto cuidado que siento que solo tendría que parpadear de forma incorrecta para que me descubriera.

			—Trabajo como costurera. Pero no nos va mal —respondo. Eso último no es cierto. Por supuesto que nos va mal, pero en lo que al dinero se refiere, siempre llegamos a fin de mes, incluso después del escándalo. En este sentido tenemos menos preocupaciones que otras familias, pero nadie en este país puede afirmar que le vaya bien. En esta sociedad estamos en la parte inferior de la cadena alimenticia y solo podemos perseguir nuestros sueños hasta donde los vampiros nos lo permiten.

			Me pregunto si el rey está tratando de engatusarme con su declaración. No puedo evitar sentir las acusaciones en la punta de la lengua. Estoy segura de que él sabe tan bien como yo que mi familia antes era rica y por qué ya no lo es. Queríamos justicia y retribución por el asesinato de mi abuela, pero cuando mi abuelo acusó a un vampiro de matarla, no se llegó a juicio. Al contrario, mi abuelo fue declarado culpable de difamación e incitación a la desobediencia, y la finca y los negocios de los Hawthorne fueron confiscados. Nos quitaron todo lo que teníamos y una de las familias nobles más antiguas de la ciudad quedó arruinada.

			—Pero queréis más. —Lo hace sonar como una acusación, e inmediatamente niego con la cabeza.

			No quiero que piense que me importa el dinero o el estatus que conlleva este puesto. No es mi objetivo restaurar el estatus de mi familia, que ya no valdrá nada una vez que del reino solo queden ruinas.

			—No hago esto por mí —digo con sinceridad. Solo tendría que mentir si me preguntara por quién lo estoy haciendo. Pero supone, como esperaba, que me refiero a las organizaciones humanitarias.

			—Parece que le habéis caído muy bien a mi hermana —dice antes de hacerme girar de nuevo. Luego vuelve a poner su mano justo en el mismo lugar en el que estaba. No la deja vagar ni se acerca más a mí. Mantenemos la misma distancia educada con la que empezamos a bailar, que me resulta demasiado lejos y demasiado cerca al mismo tiempo.

			—Me alegro —respondo con cautela. Es imposible saber qué le ha contado exactamente. Y no voy a confesarle por error los insultos si él no sabe nada del tema todavía.

			—Ha dicho que fuisteis «refrescantemente sincera». Lo que sea que signifique eso.

			¿Lo que veo en sus ojos es una chispa de curiosidad?

			—A eso no tengo respuesta, pero me siento honrada. En realidad ni siquiera sabía quién era hasta que la vi junto a vos en la escalera.

			Mueve la cabeza levemente.

			—No me sorprende. Lyra disfruta causando el caos. Es lo que le da vida y algún día me va a matar de un disgusto, de eso estoy seguro.

			—Conozco esa sensación. A veces mi hermano me saca de quicio. Pero al final no hay nada más importante que la familia y el amor, ¿no creéis?

			—Una idea romántica, pero no muy realista.

			Enarco las cejas.

			—¿No estáis de acuerdo?

			Se ríe con frialdad.

			—Siempre hay cosas más importantes que el amor, señorita Hawthorne. Espero que nunca tengáis que lidiar con ellas.

			La canción termina y el rey Benedict me suelta despacio. Se lleva mi mano a la boca y me da un beso delicado en los nudillos. No es más que la esencia de un roce, pero me hace arder como si tuviera llamas bailando por mis venas.

			—Ha sido un honor —susurra, y no consigo más que balbucear un agradecimiento antes de que desaparezca entre la multitud.

			El beso me arde en la piel y solo entonces me doy cuenta de lo rápido que me late el corazón. ¿Qué ha significado este baile? ¿Ha sido una buena conversación o lo he echado todo a perder? Este hombre es tan inescrutable que ahora me veo incluso menos capaz que antes de valorar mis posibilidades de convertirme en su novia de sangre.

			«Siempre hay cosas más importantes que el amor».

			Si supiera que estoy totalmente de acuerdo y lo bien que entiendo el significado de esas palabras...

			En la familia Hawthorne, el amor lleva generaciones quedando en segundo plano.

			En el primero está la muerte del rey.
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			No vuelvo a cruzarme con el rey Benedict. Paso el resto de la velada buscándolo en la pista de baile, pero parece haber desaparecido de la faz de la Tierra.

			Tampoco hay rastro de su hermana, y Valerian está demasiado ocupado espiando para distraerme de mis pensamientos frenéticos, así que hablo con las demás candidatas. Me parece más seguro que acercarme a los invitados vampiros y meterme en el nido de víboras de la sociedad del Distrito Interior. Soy demasiado consciente de que estoy rodeada de monstruos. Y aunque no se les permite morder a la gente, aquí no me siento para nada segura.

			Las diez candidatas no podríamos ser más diferentes. Ya solo en el aspecto somos tan dispares que parece que hubieran querido darle al rey tantas opciones como fuera posible, en vez de centrarse en un tipo concreto. Y mirando a sus novias de sangre anteriores, no parece que tenga preferencias específicas.

			Sin embargo, cada año se invita solo a diez mujeres a la selección de la nueva novia de sangre. Nadie sabe exactamente cómo se eligen, pero está claro que no es casualidad cuáles de los cientos de candidatas llegan hasta aquí. En los cinco años que he presentado mi solicitud en vano, a veces me ha parecido todo arbitrario, pero los numerosos cuestionarios y formularios que he tenido que rellenar cada vez indican lo contrario.

			Después de mi encuentro con Lyra, me he vuelto más cautelosa. Nuestras conversaciones no son más que cháchara insustancial y me aburren a morir, pero al menos me distraigo un poco de la espera. Estar aquí sin poder hacer nada más para influir en la elección del rey Benedict me está matando.

			¿Qué imagen tendrá de mí? Pensándolo bien, el baile parecía una prueba. Quizá era la tercera oportunidad de la que hablaba Lyra. Pero ¿la he superado o no?

			Poco antes de medianoche me acerco a la escalera con Valerian. Todas las candidatas y sus acompañantes deberán estar en primera fila cuando se anuncie la decisión.

			—¿Qué opinas? —me susurra Val.

			—No lo sé —confieso también en un susurro mientras el conjunto termina la última canción, las luces se atenúan y el resto de los invitados deja de hablar.

			Mi hermano guarda silencio. ¿Se siente optimista? ¿O está pensando en cómo explicarles a nuestros padres que he fracasado? ¿Está planeando ya el próximo intento de asesinato? ¿Uno que no dependa de tantas variables? Aunque nunca lo han dicho, sé que si fracaso hoy, mi familia recurrirá a otros métodos. Métodos más desesperados.

			Una mujer con un mono negro se acerca al rellano de la escalera. Lleva el cabello oscuro corto y los ojos maquillados pero discretos. Unos brazaletes de oro resaltan contra su piel bronceada. Se hace un silencio inmediato y dudo que sea solo por el hecho de que se haya quedado allí de pie. Tiene un aura tan dominante como la del propio rey. Debe de ser importante. Una mujer con todo el Distrito Interior a sus pies.

			—¿Esa es Eris Hyll? —susurro. Aunque me resulta familiar por los artículos periodísticos que a veces nos dan información sobre el círculo de consejeros del rey, no estoy segura. Valerian es el que se aprende de memoria los rostros de todos los vampiros, como si llevara el expediente policial de un caso de asesinato.

			—Sí —murmura, apenas audible.

			—¿Su mano derecha dirige la ceremonia?

			—Eso parece.

			Hyll recorre la habitación con una mirada de desprecio antes de comenzar a hablar. Su voz resuena clara y, al parecer, natural por la sala.

			—Gracias a todos por asistir hoy a uno de nuestros rituales más importantes. Durante siglos, la donación de sangre ha asegurado la cohesión de nuestra sociedad. Conecta a humanos y vampiros y alimenta el poder de nuestro soberano. El rey Benedict ha elegido a su nueva novia de sangre y es un honor para mí sellar el pacto. Todos ustedes son testigos de este juramento, que durará hasta el próximo solsticio de invierno.

			Hace una pausa y se oye un aplauso. Cuando Hyll asiente con la cabeza, el aplauso se corta tan de golpe como ha comenzado.

			—Es el momento de anunciar quién tendrá el honor de alimentar al rey Benedict.

			Contengo la respiración y parece como si toda la sala estuviera haciendo lo mismo. Todos esperamos oír ese nombre que tanto significa. Para ella. Para mí. Para nuestro futuro. Soy la única que no quiere oírlo porque da igual que sea el mío o el de otra persona. Si es el mío, lo pagaré con mi vida, de una manera o de otra. Si es el de otra, he fracasado.

			—La nueva novia de sangre de Inglaterra es Florence Hawthorne.

			Todo en mi interior se estremece de pánico. Valerian me agarra el codo por detrás y me aprieta el brazo. Lo escucho murmurar una palabrota que resuena en mis propios pensamientos.

			¿Acaba de pasar lo que creo que acaba de pasar?

			No estoy lista.

			He cambiado de opinión.

			No ha sido más que un terrible error.

			—¿Señorita Hawthorne? —La mirada de Hyll encuentra la mía con aterradora certeza. Parece haber sabido dónde estaba todo el tiempo a pesar de no haber mirado hacia aquí en ningún momento. Alza la barbilla, un gesto apenas perceptible, pero es señal suficiente. Sé lo que pasa ahora. Todas las candidatas hemos tenido que ensayar la ceremonia para que pudiera transcurrir sin problemas. Y puede que eso sea lo único que me mantiene íntegra en este momento y me ayuda a echarle lo que me queda de valor.

			Valerian me suelta el brazo y doy un paso tembloroso hacia la escalera. La alfombra se difumina hasta convertirse en una cascada de color rojo sangre ante mis ojos y se me corta el aliento en el pecho.

			No.

			Tengo que hacerlo. Tengo que conseguirlo.

			Subo la escalera mientras el corazón me late con fuerza. El camino hasta el rellano se me hace interminable, como si cada paso se extendiera más de un kilómetro. Sin embargo, llego a la cima.

			Me detengo frente a la mano derecha del rey, la miro directamente a la cara y hago una reverencia.

			—Arrodillaos —ordena con voz tranquila, y mientras obedezco, noto que toda la sala hace lo propio a mi espalda. Cientos de personas que se arrodillan con veneración.

			Hyll se hace a un lado y el silencio se vuelve tan intenso que noto el latir de mi propia sangre en mis oídos. No se oye ni una respiración. Ni murmullos, ni susurros. Y en ese silencio resuenan pasos firmes y seguros.

			
			Siento un hormigueo por todo el cuerpo.

			Escucho mi corazón palpitar.

			Me sudan las manos.

			No me atrevo a alzar la mirada cuando el rey Benedict baja de una de las tribunas, pero sus pasos se acercan hasta que sus brillantes zapatos negros aparecen ante mis ojos.

			—Florence Hawthorne —suena de nuevo la voz de la mano derecha, y el nudo de mi estómago se aprieta todavía más, me tenso con tanta fuerza que creo que no voy a poder moverme de esta posición nunca más—. ¿Juráis servir al rey Benedict Tudor I hasta que la noche más larga os separe?

			Respiro hondo.

			—Lo juro —digo alto y claro.

			Por el rabillo del ojo veo que el rey apenas se mueve, pero no me atrevo a seguir el movimiento con la mirada. No sé qué pasaría si lo mirara a la cara en este momento.

			—¿Le juráis lealtad y discreción hasta el final de sus días?

			—Lo juro —consigo decir, y la mentira me quema la lengua.

			—Miradme —susurra el rey Benedict, apenas audible, y un temblor me recorre todo el cuerpo. Levanto la mirada en contra de mi voluntad.

			Sus ojos verdes se clavan en los míos y por un segundo estoy convencida de que me puede leer la mente.

			Lo sabe.

			Me lee como un libro abierto.

			Me voy a morir.

			—¿Juráis honrar vuestras obligaciones, así como a vuestro rey?

			—Lo juro —digo sin aliento.

			El rey Benedict no se mueve. Por un momento que parece durar una eternidad, el silencio se extiende por la sala.

			—¿Qué me estáis jurando? —pregunta finalmente con voz áspera, y tengo que obligarme a sostenerle la mirada. Ya no hay seda negra. Sus palabras suenan crueles e impredecibles, como si algo hirviera bajo la superficie.

			—Os juro —continúo, rígida— que soy vuestra en sangre y alma.

			Deja que el juramento permanezca en el aire antes de liberarme por fin.

			—Así os tomo como mía. —Extiende la mano y la abre ante mí. En su interior se encuentran los dos pendientes de oro. Dos grandes rubíes refulgen bajo la luz como sangre líquida.

			Para mi sorpresa, consigo evitar que me tiemblen los dedos. Tomo los pendientes, con cuidado de tocarlo lo menos posible, y me los pongo. Son más pesados de lo que imaginé. Los noto como un compromiso. Como mi perdición.

			Pero soy yo la que va a ser su perdición. No al revés. Es el único final que aceptaré para esta historia.

			—Levantaos —ordena el rey Benedict, pero esta vez soy la única que le obedece. Incluso su mano derecha sigue arrodillada ante nosotros.

			Me toca el codo, tan ligero como una pluma que apenas lo noto, y me hace girar hacia la sala. Miro a la multitud arrodillada, sin estar segura de si estoy soñando.

			—Esta vez podéis dar la orden vos —me susurra el rey al oído. Siento su aliento cálido contra la mejilla y me estremezco. Luego se da la vuelta y sube despacio a la galería.

			Espero hasta que sus pasos se desvanecen; mi pecho es demasiado pequeño para mi corazón acelerado, tengo los pulmones a punto de estallar porque apenas me atrevo a respirar. Y solo cuando el silencio se vuelve tan estruendoso que ya no puedo soportarlo más le pido a la multitud que se ponga de pie.

			 

			[image: ]

			 

			La siguiente hora pasa como un torbellino. Me sacan del salón y me llevan hacia lo más profundo del castillo. Me extraen sangre aunque no sé para qué; ya que me hicieron pruebas cuando aceptaron mi solicitud, luego me vuelven a llevar por largos pasillos hasta que por fin me encuentro en un dormitorio espacioso. Una cama con dosel y sábanas de color crema ocupa un lado de la habitación. En la chimenea arde el fuego y, frente a ella, hay una acogedora zona de estar con un sofá cubierto de cojines florales de estilo antiguo. Veo un pequeño escritorio frente a una de las ventanas que va del suelo al techo. Las cortinas semitransparentes están corridas y detrás solo se ve la oscura noche. Lo más probable es que haya una sala de baño detrás de una puerta de madera y ya tengo las maletas frente a la cómoda y al armario.

			Todas las candidatas hemos tenido que traer nuestro equipaje esta mañana. Cuando llegamos lo registraron minuciosamente en nuestra presencia y se nos confiscaron algunos objetos. Cuchillas de afeitar. Joyas de plata. Teléfonos. Algunas de ellas estaban muy enfadadas por tener que renunciar a sus teléfonos móviles mientras estaban en el castillo. Al menos eso a mí no me afecta, porque yo no tengo móvil. La mayoría de la gente es demasiado pobre para la tecnología que los vampiros dan por sentada. Nos damos con un canto en los dientes cuando tenemos electricidad. Incluso en la sastrería solo tenemos un viejo portátil para la contabilidad que casi nadie sabe utilizar. También analizaron el porcentaje de plata de una horquilla. Hojearon mi diario para asegurarse de que no hubiera nada oculto entre las páginas. Cachearon todas y cada una de mis prendas de ropa, pero no encontraron nada.

			Gracias a Dios.

			Menos mal que decidimos no intentar meter de contrabando un arma en el castillo. Por desgracia, ahora me siento por completo a su merced. Mientras esté aquí, estaré prácticamente indefensa. Y si bien era parte del plan, me da mala espina poner mi vida y mi seguridad en manos de estos monstruos de forma voluntaria.

			Alguien llama a la puerta y una sirvienta pálida y con rizos castaños asoma la cabeza. Antes ha venido a presentarse y a explicarme en la menor cantidad de palabras posibles cómo utilizar el interfono que hay junto a la puerta para llamarla si necesito algo. Sin embargo, su tono despectivo me ha dejado claro que sería mejor no llamarla si puedo evitarlo.

			—Su hermano, señorita Hawthorne —anuncia con frialdad y yo asiento. Sigo tan angustiada que ni siquiera consigo darle las gracias.

			La mujer desaparece y Valerian entra en mi habitación en su lugar. El alivio me inunda al verlo, pero sus palabras acallan ese sentimiento antes de que pueda empezar a disfrutarlo.

			—Solo tenemos cinco minutos —me informa, y en lugar de mirarme, sus ojos inmediatamente empiezan a deambular, como si no pudiera evitar fijarse en cada detalle.

			Corro hacia él y me lanzo a sus brazos. Ni siquiera se tambalea. Mi hermano me atrapa con su inquebrantable fiabilidad de siempre y me abraza con fuerza.

			—Ay, Dios —susurro, con la cara apretada contra su fuerte pecho. Hemos hablado de este escenario miles de veces, pero la imaginación no le hacía justicia a lo aterrador que es en realidad. Me he metido en la boca del lobo. Y ahora tengo que esperar que no me coma viva.

			—Tranquilízate —dice en voz baja Val, aunque sé que significa otra cosa.

			Es un código que hemos preparado para cuando esté en el castillo. «Nos pueden oír».

			
			Asiento tensa y él me acaricia la nuca con la mano para reconfortarme.

			—Ya no hay vuelta atrás, Flo. Ahora tienes que seguir adelante.

			—Sí —digo.

			—Solo tienes que respirar hondo.

			«Sigue el plan».

			—Mmm.

			—¿Tienes tus medicamentos?

			Me da un escalofrío. Mis «medicamentos».

			—Sí —digo. Pasé por seguridad un paquete de antihistamínicos, pero Val no se refiere a eso. Habla de las otras pastillas. Las que mamá y yo nos pasamos noches escondiendo en los dobladillos de mi ropa de tal manera que no se notaran al tacto. Pastillas anticonceptivas normales y pastillas de plata que se dice que previenen el embarazo vampírico como si fueran la píldora del día después. Sin embargo, las de plata podrían afectar al sabor de mi sangre, por lo que espero no tener que usarlas.

			—¿Y si no funcionan? —susurro, y Val me abraza con más fuerza contra su pecho.

			—Entonces... te conseguiremos otras.

			Quiero vomitar.

			—Puedes con esto —me susurra—. Si alguien puede, eres tú. —Me da un beso en la sien y permanece allí el tiempo suficiente para susurrarme al oído—: Sigue interpretando el papel de la florecilla indefensa, Florence. No notará tus espinas hasta que sangre.

			Trago con fuerza y me separo de él.

			—Os quiero —digo, y Val sonríe suavemente.

			—Nosotros a ti también. Cuentas con nuestro apoyo, ¿vale? Haznos sentir orgullosos, Flo.

			Vuelve a apretarme la mano y luego sale de la habitación.

			Miro fijamente la puerta cerrada, anhelando su calidez, y respiro hondo. Enderezo los hombros casi desafiante y levanto la barbilla. Puedo con esto.

			Reacia, me preparo para irme a la cama y apago la luz. Me apoyo contra el cabecero, con la manta subida hasta la nariz, y miro la puerta. El rey podría venir a buscarme en cualquier momento. Ni me atrevo a desear que me dé al menos esta noche para hacerme a la idea. No esperará. Tomará posesión de lo que ahora es suyo, esté yo preparada o no.

			Pero Val tiene razón. Lo único que tengo que hacer es seguir el plan. Sé por qué estoy aquí y qué debo hacer. Incluso las peores horas con este hombre pasarán.

			Puede que me haya prometido a él durante todo un año, pero solo tengo que desempeñar este papel durante seis meses. Seis meses para cumplir mi misión. Fracasar no es una opción.

			La noche del solsticio de verano, el rey estará muerto. Porque cuando note mis espinas, será demasiado tarde.
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